
la patria. Y para el curioso aficionado a viejas reminiscencias, 
trae abundante material, discretamente seleccionado · que 
proporciona entretenimientos espirituales y deja en el áni­
mo gratas impresiones. 

. No cito de manera concreta documentos ni noticias par-
11cu!ares, porque no cabrían en el  corto espacio que piden 
los informes de esta naturaleza; pero sí declaro en forma ca­
tegórica y sincera· que la lectura del trabajo de que me ocu­
po me ha producido admiración y entusiasmo, y que me fal­
tan expresiones para condensar por medio de frases protoco­
larias lo que quisiera poner de manifiesto y bulle en mi inte­
:rior a fin de honrar y estimular al laborioso académico en lo 
que merece. Y estoy seguro de que los distinguidos colegas, 

· :pen_e��ados de mis sentimientos, aprobarán la siguiente pro­
pos1c10n: La Academia Colombiana de Historia presenta a
don Guillermo Hernández de Alba las más francas enhora­
buenas y las más efusivas felicitaciones por el magnífico li­
bro que ha publicado, � le manifiesta que espera con verda­
<dero interés la salida del volumen tercero de la misma obra.

Vuestra comisión, 

(Firmado) JOSE MARIA RESTREPO SAENZ
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Nuestras gratitudes 

Como tributo de amor al Instituto, como signo de admi­
ración a sus glorias y a sus gentes, y como alta nota, sobre to­
do de gratitud por los merecidos honores tributados por el Co­
legio a su hijo, el doctor Manuel María Buenaventura, con 
palabras de elocuente nobleza, y para ser traspasado al cla�s­
·tro, puso en manos del Excmo. Sr. presidente de 1� repúbli­
ca, Patrono del Rosario, un presente de subidísimo precio.

Trátase de un documento muy nuéstro, de un papel ro­
.sarista como pocos; de un pliego venido a los archivos del
Mayor en momentos de solemne y .significativa resonan­
cia: Es el acta de fe que para posesionarse de la sede arquie­
piscopal de Bogotá presentó al seño_r Caycedo y Flórez, dis­
tinguido alumno del Rosario, Colegial suyo en 1768, doctor
en Derecho, en Cánones y sagrada Teología, rector por dos
·veces del Mayor, decidido benefactor del claustro, cumplidor
fidelísimo de las voluntades del fundador, cuyos restos hizo
trasladar, en función solemne, desde la catedral hasta la ca­
pilla del Colegio, donde reposan.

¿Dónde mejor, pues, que en la casa de fray Cristóbal po­
día reposar esa carta que sella fecha tan magna en la vida fe­
•cunda del santandereano sin par, del prelado insigne, del ca­
bal rosarisfa, del "Patriarca de la • independencia colom­
biana?"

Hijos devotísimos del Rosario, desde esta Revista, pues­
ta en nuestras manos, presentamos al ilustre amigo nuéstro,
una acción de gracias ferv¿rosas por el obsequio hecho al
-claustro, y un saludo de felicitación por los triunfos de su
:hijo.
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